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MES KAMALDANIL, AÑO 999 DE TRAMÓREA 

UNA SELVA, AL OESTE DE LA SIERRA VIRGEN 

 


Derguín Gorión se abrió paso bajo una bóveda de ramas y troncos retorcidos. Reinaba un extraño silencio en la selva y las sombras eran densas como brea. Se paró y trató de serenarse. Había arrancado a correr detrás de su amigo Mikhon Tiq, pero tan sólo consiguió extraviarse. No encontró nada que lo orientara. Aún se filtraban vestigios de luz entre la vegetación, pero eran tan tenues que le resultaba imposible averiguar dónde estaba el sol.

Llegó a un pequeño claro. Aunque el dosel de hojas no permitía ver el cielo, el suelo estaba más despejado y podía verse la tierra oscura entre los helechos, los arbustos y las raíces que formaban un dibujo de venas hinchadas y retorcidas. El aire parecía pesar sobre la piel, saturado por una vaga amenaza.

Derguín levantó la mirada. Allá arriba, entre lianas que caían de las ramas como serpientes a punto de despertar, colgaba de las hojas una forma oscura que parecía un enorme murciélago. Derguín se quedó contemplándolo, preso de una extraña fascinación. 

Y de pronto aquella sombra cayó sobre él. 

Derguín saltó, se retorció en una voltereta y se levantó cinco pasos más allá con la espada en la mano. La forma oscura se había convertido en un hombre alto, con una trenza negra sobre el hombro derecho. Su pálido rostro relucía entre las sombras como si le ardieran brasas bajo la piel. Llevaba tapado un ojo con un parche; el otro taladraba a Derguín. 

–¿Quién eres?

–Alguien que lleva tiempo buscándote, Derguín Barok. 

El corazón de Derguín dio un vuelco cuando se oyó llamar así. El extraño empezó a caminar en círculos a su alrededor, cruzando los pies con la elegancia de un bailarín. Derguín giró sobre sus talones para encararle, sin dejar de apuntarle con la espada.



–Me llamo Derguín Gorión, no Barok.

–Así te llamas a ti mismo. Que sea tu verdadero nombre es otra cuestión.

–Dime quién eres –insistió Derguín.

–Mejor te diré quién eres tú. Debes sentirte honrado por ser el medio hermano de Togul Barok, príncipe de Áinar. 

–No tengo nada que ver con él.

–¿No se dice que los hijos de hermanos gemelos son a su vez medio hermanos? Deberías preguntarle a tu padre. Si es que alguna vez vuelves a verlo.

–Explícate rápido si no quieres que te degüelle –dijo Derguín, rechinando los dientes.

–¡Oh, se me olvidaba que ahora eres tah Derguín, conocedor del secreto de las aceleraciones! Pero ¿qué puede hacer un Tahedorán sin su arma?

El extraño alzó la mano derecha y chasqueó los dedos. Derguín sintió un fuerte tirón que trató de arrancarle a su espada Brauna, pero apretó con firmeza la empuñadura y no la soltó. 

–Te resistes…

El tirón se hizo más intenso. Derguín se clavó las uñas en la palma de la mano, pero siguió sin soltar la espada. La fuerza invisible que trataba de arrebatarle el arma desapareció.

–Tienes un poderoso valedor, Derguín Barok. Percibo sus malas artes a tu alrededor, pero no te protegerán más de mí. 

En cada vuelta, el intruso se acercaba más. Derguín pensó que sólo tenía que entrar en aceleración y saltar hacia él para ensartarlo en su espada.

–No intentes lo que estás pensando –dijo el intruso. 

Un miedo animal se estaba apoderando de Derguín. Aquel temor brotaba como una emanación del propio hechicero. El parche que cubría su ojo empezó a palpitar y a hincharse, exudando un resplandor rojizo, como si un minúsculo corazón latiera enterrado en su cuenca. 

Derguín pronunció la fórmula secreta para entrar en Mirtahitéi, la segunda aceleración, y se arrojó sobre el extraño. Pero algo falló. El mundo entero debería haberse vuelto lento como jalea, y sin embargo el hechicero se agachó con una rapidez increíble y esquivó el tajo destinado a decapitarlo. Después, aún en cuclillas, empujó a Derguín. 

Fue como recibir la coz de un caballo de tiro. Derguín pataleó por el aire y se estrelló contra el tronco de un árbol. Allí se quedó sentado, tratando de recobrar el aliento. Sin dejarle tregua, su enemigo levantó la mano y lanzó una bola de fuego que partió silbando hacia su rostro. 

Derguín cerró los ojos. Algo caliente le chamuscó las cejas, pero el zumbido se alejó en el aire en el último segundo. Cuando abrió de nuevo los párpados, el bólido llameante volaba hacia las alturas abrasando en su camino hojas y lianas.

Ahora había alguien más en el claro. Su amigo Mikhon Tiq acababa de aparecer de entre la espesura y miraba al extraño con odio. 

–Aléjate de él, Ulma Tor.

–Vaya con el aprendiz de brujo –silabeó el intruso–. Un muchachito con unos ojos tan lindos no debería meterse en peleas de magos. 

Mikhon Tiq dio un alarido y se abalanzó sobre Ulma Tor blandiendo su propia espada, Istegané. Sus pies se elevaron del suelo y voló a través del claro con el rostro contraído en una mueca de odio. 

Jamás había presenciado Derguín una lucha de magos, y no se la hubiese imaginado así. Fue una pelea física, un combate a golpes, mordiscos y arañazos, gruñidos e insultos guturales. Ulma Tor saltó a la vez que Mikhon Tiq y ambos chocaron en el aire. Entre revolar de capas, negra y parda, parda y negra, se revolcaron por el suelo. Mientras con los dedos se buscaban los ojos y con los dientes el cuello, brotaban de sus cuerpos chispas blancas, rojas y azules que formaban humeantes arcos de plasma y chocaban aniquilándose entre sí. Cayeron sobre una masa de helechos que ardió sin llama y se redujo a cenizas. Ulma Tor arrancó un trozo de raíz y lo convirtió en una tea flameante entre sus dedos, pero Mikhon Tiq le mordió la muñeca y le obligó a soltarla. Rodaron por la tierra negra, se levantaron; trataban de apartarse y a la vez de mantenerse abrazados para desplegar su poder e impedir que lo hiciera el otro. Derguín se acercó poco a poco y preparó la espada, pero la lucha era tan violenta que apenas distinguía a los dos magos y no sabía a quién herir.

Ulma Tor logró levantar a Mikhon Tiq en el aire y lo estrelló contra el mismo árbol en el que había golpeado a Derguín. El muchacho agarró al nigromante por el cuello y apretó para estrangularlo. Con una cruel sonrisa, Ulma Tor acercó su rostro al de su rival, abrió los labios y le besó en la boca. Mikhon Tiq le soltó la garganta y empezó a aporrearle la espalda y los hombros, pero Ulma Tor seguía aplastándolo contra el tronco y besándolo como si le quisiera aspirar las entrañas. Los cabellos de Mikhon Tiq empezaron a ondear como mieses azotadas por un vendaval. Derguín lanzó un tajo contra Ulma Tor, pero la hoja chocó contra una barrera de luz que repelió el golpe entre una lluvia de chispas, y él cayó sentado en el suelo. El nigromante seguía absorbiendo la boca de Mikhon Tiq; las mejillas del muchacho se juntaban cada vez más, como si le estuvieran chupando el alma, y su cuerpo empezaba a iluminarse por debajo de la capa. La lucha de luces alumbraba el claro con relámpagos fantasmales. El suelo empezó a temblar bajo sus pies. 



Un grito aterrador salió de la boca de Mikhon Tiq. Desde el suelo, Derguín se hizo visera con la mano izquierda, pues apenas distinguía los rostros de los magos. El grito de Mikhon Tiq onduló, se quebró, y de pronto se convirtió en otra voz, la de Ulma Tor, ululando en un chillido de ira y frustración. Por la nuca del nigromante asomó un triángulo oscuro del que brotaban espiras de humo verde. Derguín descubrió que aquel triángulo era la punta de la espada de Mikhon Tiq. Ulma Tor abrió más la boca y clavó los dientes en los labios de Mikha, mientras éste seguía hurgándole con el hierro hasta que la empuñadura le llegó a las costillas. El chillido del nigromante se convirtió en un taladro que hizo rechinar el aire. Una bola de luz cegadora devoró a ambos magos. Después, un remolino rojo subió hacia el cielo girando en una espiral vertiginosa y se perdió sobre el techo del bosque, silbando hacia las alturas como una estrella fugaz que cayera de la tierra al cielo. 

 


Durante unos minutos, Ulma Tor se dejó llevar por el pánico de un animal herido y voló ganando altura. Luego, paulatinamente, su mente recobró el control y empezó a comprender lo que le había pasado. Se había convertido en una bestia alada, un gran murciélago a medias material y a medias compuesto por un ectoplasma oscuro que se deshilachaba en su vuelo. Era consciente de que se estaba debilitando, pues llevaba clavada en la garganta una esquirla de hierro, fragmento de la espada del joven mago. Tenía que volver a su guarida para restañar su herida y recuperar su poder. Aleteó más allá de las nubes y subió hasta la región del frío eterno que sólo las cumbres más altas acariciaban. Allí, a más de doce mil metros, encontró lo que buscaba: el padre de todos los vientos, una corriente gélida y violenta que barría aquellas alturas con una furia capaz de arrancar la carne de los huesos. Ulma Tor extendió las alas y se dejó arrastrar hacia el este por aquel chorro helado. 

En su interior latía una presencia ajena. Era un punto minúsculo, casi ingrávido; apenas emitía el calor de la fría nada que reina entre las estrellas. Sin embargo, Ulma Tor sabía que dentro de ese punto se ocultaba un pequeño cosmos de dimensiones que existían más allá del universo normal. Si cometía algún error, ese cosmos podía colapsarse y aniquilarlo en una pavorosa explosión.

Trató de controlar su miedo. Lo ocurrido era algo que ni él mismo pretendía. Había besado a Mikhon Tiq porque no encontraba otra manera de penetrar en la mente del muchacho y dominarla. Con los Kalagorinôr ya muertos había tenido más suerte, pues los había manipulado sin tan siquiera rozarlos. El maldito Linar había sido imposible de manejar, como lo fuera mucho tiempo atrás Kalitres, el antiguo maestro de Ulma Tor; pero en parte era de esperar, pues cada uno de ellos tenía en su poder un ojo del dios durmiente.

Sin embargo, Ulma Tor no encontraba explicación para la inusitada resistencia del muchacho. Empeñado en vencerla, había empleado todo su poder, descuidando la sutileza tan necesaria en las artes mentales. En ese momento, Mikhon Tiq lo sorprendió al utilizar un arma forjada de un material tangible. La espada le había causado un dolor como no recordaba, pues la hoja de hierro estaba impregnada por un fuego helado y rabioso. Ulma Tor abrió su interior en un grito de pánico y perdió todo control…

Y fue entonces cuando se tragó la syfrõn de Mikhon Tiq. La sede de su poder. Su propio espíritu.

 


Ahora volaba empujado por el miedo, porque la herida le dolía, y por ella iba perdiendo cuajarones de sustancia negra que se secaban en cenizas, y allá donde caían contaminaban el agua de los arroyos, marchitaban la hierba de los prados o invadían de oscuras visiones los sueños de los niños dormidos. Su miedo se debía también a que la syfrõn del joven mago podía liberar en un instante unas energías que ni siquiera él podría dominar y que lo reducirían a partículas. Tenía que huir a su lejano hogar, al este, más allá de las montañas de Halpiam que rozaban el cielo. Allí, en su cubil, encontraría la forma de extraer de su interior aquella peligrosa singularidad y recluirla tras gruesas paredes, donde tal vez fuera inerte. 

Pero también albergaba cierta esperanza. Tenía en sus manos a Mikhon Tiq, que prometía ser el más poderoso de todos los Kalagorinôr. Si era capaz de controlarlo sería un aliado inestimable. Tal vez juntos podrían despertar al dios durmiente sin temor de ser aniquilados por la ira que sin duda experimentaría, ciego y desorientado tras mil años de letargo. 

Voló hacia el este en las alas del viento. Dejó detrás la selva sin nombre donde había luchado contra el joven mago y sobrevoló la Sierra Virgen. Después cruzó las tierras de Áinar. Las mil luces de la capital se perdieron en la distancia. Llanos, valles y bosques desfilaron bajo él. Débil por la herida, Ulma Tor dormitó mientras la gélida corriente lo arrastraba sobre montes y llanuras. Lo despertó de su duermevela una luz, y al abrir los ojos, el gran murciélago descubrió que estaba amaneciendo. El mar apareció bajo él, blanco bajo los rayos oblicuos del sol. A la derecha se extendía la oscura masa de la península de Iyam. 

Ulma Tor pensó que era el momento de abandonar la corriente y desviarse hacia el norte. Se dejó caer en picado y atravesó un velo de nubes plumosas, sin hacer caso de los cristales de hielo que rozaban su piel coriácea. Cuando llegó a la altura a la que volaban los terones y las grandes aves rapaces, viró hacia el norte. Quería alejarse de las tierras de Iyam, pues allí tenía su asiento un poder rival al que no deseaba enfrentarse, y menos malherido como estaba.

El sol seguía levantándose. Durante un tiempo no ocurrió nada, y Ulma Tor se permitió dormitar otro rato mientras sus alas aprovechaban otra corriente. Pero al abrir los ojos descubrió que su vuelo se había desviado hacia el sudeste. Allí, más allá de la curva del horizonte, apenas visible contra el azul del cielo, se alzaba una cúpula como una montaña, y sobre ella una columna de una altura inconcebible. Etemenanki. Un nombre más antiguo que el tiempo. La torre que llegaba al cielo. El lugar que Ulma Tor quería evitar a toda costa.

Viró hacia el norte para huir. Pero el viento soplaba de frente contra su rostro de murciélago. Miró hacia abajo. Se había quedado clavado sobre una bahía, en el límite entre Iyam y Abinia, y por más fuerte que batía las alas no conseguía pasar de allí.

El viento venía directo desde el norte. Ulma Tor se giró y se dejó llevar, pensando que así pasaría de largo la península y podría sobrepasarla por el sur, aunque aquello alargara su ruta. Pero en cuanto se abandonó al impulso del aire, éste roló de nuevo y lo arrastró hacia Etemenanki, que ya se veía nítida, sin el velo azul de la distancia. Ulma Tor se dio cuenta de que no eran ni el azar ni las fuerzas ciegas de la naturaleza quienes lo arrastraban hacia la torre, sino el designio racional del poderoso adversario que moraba en ella.

Ulma Tor se dejó caer hacia el llano en un pavoroso picado. Atravesó una gran nube, y vio cómo los ríos y los bosques se acercaban a sus ojos. Cayó y cayó, y cuando estaba a punto de tocar el suelo, abrió de nuevo las grandes alas y planeó rasando las copas de los árboles, tan cerca que los inhumanos que allí moraban chillaron y le dispararon las espinas que erizaban las crestas de sus lomos.

Pero también allí lo persiguió el viento, que era un chorro vivo, una serpiente sinuosa y densa que se retorcía para perseguirlo. Ulma Tor ascendió de nuevo y trató de remontarse a las alturas, más allá de las nubes, pero aquel vendaval jugaba con él. Cuando volvió a mirar a Etemenanki, la gran cúpula de su base ocupaba ya todo el horizonte. 

Un chillido taladró sus oídos. Sin dejar de luchar contra el viento, Ulma Tor giró hacia atrás el ojo del dios durmiente. La visión de su pupila triple, a la que nada podía ocultarse, atravesó la carne y los huesos de su propia cabeza como si fueran de cristal. Descubrió que lo perseguían siete criaturas aladas. Eran terones, reptiles de más de veinte metros de envergadura. Unos extraños jinetes los cabalgaban, sujetos por arneses de cuero. Eran unos homínidos flacos y lampiños armados con arcos. Sus flechas silbaron cerca de sus alas, a derecha e izquierda. Más que buscar su cuerpo, parecían indicarle que volara hacia la torre sin desviarse de la línea recta.

Ulma Tor giró en una pirueta que provocó un terrible dolor en sus hombros y codos transformados en alas. El viento seguía empujándolo, pero logró resistirlo unos segundos y aprovecharlo para subir. Sus atacantes pasaron bajo él. Ulma Tor aferró entre sus garras al último de los humanoides y lo descabalgó, rompiendo las correas que lo sujetaban al terón. Era muy ligero, no pesaría más de treinta kilos. Le desgarró el cuello, se lo llevó a la boca y bebió su sangre con fruición. Soltó al guiñapo seco que había sido el cuerpo de su víctima, y en ese momento sintió un pinchazo en la espalda. Le habían clavado una flecha, pero la punta no era de hierro ni bronce, sino de un raro metal que le quemaba por dentro. Ulma Tor cayó a tierra con un alarido… 

 


Cuando abrió de nuevo los ojos se dio cuenta de que ya no seguía en el aire. Aún retenía la forma del gran murciélago, pero ahora estaba rodeado por un fluido viscoso. Cuando trató de abrir las alas, éstas chocaron con algo duro. Se revolvió como pudo y descubrió que estaba encerrado en una estrecha celda cilíndrica. La oscuridad que lo rodeaba era impenetrable, y el líquido era mucho más frío que el hielo, de forma que ni siquiera podía percibir las rojizas sombras del calor emitido por su propio cuerpo.

Se examinó. La herida de la garganta estaba casi cerrada, aunque la esquirla de metal había quedado en su interior, rodeada por una callosidad que había crecido hasta envolverla. Ahora lo que más le dolía era la espalda, donde tenía clavada la punta de la flecha, rozando las vértebras. Sus captores habían roto el astil, pero habían dejado la punta dentro de la carne. Aquel metal derramaba por su cuerpo un veneno invisible que lo debilitaba. Pero Ulma Tor ya sabía que su enemigo era inteligente y que no escaparía de él con facilidad.

De pronto, comprobó que había perdido dos cosas. Alguien había cortado el hilo que unía su propio ser con la syfrõn de Mikhon Tiq. El espíritu del mago había dejado de palpitar en su interior. 

La segunda pérdida era aún más grave. Ahora estaba tuerto de verdad, pues su enemigo le había arrancado el ojo rojo de las tres pupilas. El ojo del dios Tubilok.

Gritó de ira y miedo, y forcejeó con sus alas y sus patas atrofiadas contra las paredes de su cárcel. Pero aquel líquido absorbía todo sonido y toda energía, de modo que tan sólo pudo captar sus propios chillidos como una sorda vibración en sus huesos. Decidió que era mejor calmarse y esperar.



Al cabo de un tiempo, apareció ante su único ojo una rendija de luz. La luz creció cuando se separaron las compuertas que cerraban su prisión. Descubrió entonces que lo habían encerrado en una urna de cristal, llena de un fluido que teñía de verde todo lo que se veía al otro lado. De pie, contemplándolo, estaba su captor.

Era un hombre alto, vestido con una armadura fabricada con piezas de metal, tubos, cables, luces y tejidos extraños. Sus pies flotaban sobre el suelo. Sus dedos de metal tenían cuatro falanges y había dos pulgares en cada una de sus manos. El rostro, que en parte seguía siendo humano, estaba surcado por profundas arrugas y protegido de la intemperie por una esfera de cristal llena de líquido. Pero sus ojos eran artificiales, dos esferas plateadas y talladas en facetas que despedían destellos de luz. 

El hombre levantó una mano hasta el pecho y manipuló un botón en su armadura. Sin que moviera los labios, su voz metálica sonó dentro de la campana que encerraba a Ulma Tor.

–Siempre habías rechazado mi hospitalidad, Ulma Tor. Me siento honrado de tenerte en mi casa. Tus dos regalos han sido bien recibidos y ya los tengo bajo mi custodia: el ojo repugnante de aquella criatura a la que llamas dios y la esfera de singularidad que guardabas dentro de ti. Ahora, mientras me dedico a estudiarlos, espero que disfrutes de tu estancia en Etemenanki. Será larga. Muy larga. 

Las compuertas se cerraron y Ulma Tor volvió a quedarse solo, flotando en la oscuridad. Había intentado contestar, pero el líquido se tragaba sus palabras. Cerró los ojos y trató de descansar. Tiempo tendría de vengarse de su captor.

Ulma Tor se durmió recitando una promesa: Tus largos años acabarán, Rey Gris. Has sobrevivido a dioses, magos y demonios. Pero has cometido un error provocando la ira de Ulma Tor… 


	    

	 	
	    
            

 

MES HIMDANIL, AÑO 1002 DEL CALENDARIO DE TRAMÓREA 

A BORDO DEL «BIZARRO», EN EL MAR DE RITIÓN 

 


Están locos! ¡Esa ballena se los va a comer! 

Bor soltó una carcajada.

–No es una ballena, idiota. Es un karchar. Pero sí, se los puede comer.

Ariel se empinó por encima de la amura. Sus ojos, que querían beberse el mundo entero, eran verdes, de un color malaquita tan profundo como el mar de Ritión por el que navegaban. 

Bor tenía razón: no era una ballena. Cuando el Bizarro zarpó del puerto de Simas, donde Ariel había embarcado, avistaron una manada de ballenas que emigraban hacia las aguas abiertas del oeste. La bestia que ahora luchaba contra los pescadores era aún más grande que aquellas criaturas, y tenía dos aletas gigantescas a cada lado del cuerpo con las que levantaba cortinas de espuma entre las olas. Su cabeza desproporcionada se parecía a la de un lagarto y las mandíbulas, de casi diez metros de longitud, estaban cuajadas de colmillos largos como sables. 

Cuatro botes rodeaban al karchar. En ellos bogaban hombres que en la distancia se le antojaban a Ariel gusarapos agitando las patitas sobre el agua. En cada bote había un arponero que mantenía el equilibrio entre el oleaje y la turbulencia que creaba el monstruo como si estuviera clavado en la proa. Las lanchas las habían botado desde un buque ballenero que aguardaba más allá el final del lance. Aquel navío de tres mástiles no se acercaba ni al tonelaje ni a la eslora del Bizarro, el mayor barco del mundo según afirmaba Narsel; y sin embargo Ariel se estremeció al pensar que el karchar podía escapar de los botes que lo acosaban y decidirse a embestirlos a ellos.

–¿Cómo pueden ser tan valientes?

A la derecha de Ariel, también acodado en la borda, un marino soltó una carcajada tan rasposa como arpillera. Era viejo, o así se lo parecía a Ariel, pues su rostro estaba surcado por arrugas profundas y casi brillantes en un pellejo curtido como cuero.

–Yo cacé ballenas cuando era joven. Había que tenerlos cuadrados. Pero cazar dragones de mar, no; eso es mucho más peligroso. 

–¿Entonces por qué lo hacen?

El marino carraspeó y escupió a sotavento. 

–Hay que comer, rapaz. El dragón es una montaña de grasa y carne, y tiene más de cuarenta dientes tan largos como tú y más gruesos que tus brazos. Cada uno se puede vender por tres radiales, y los más grandes hasta por un imbrial.

Ariel se embrollaba siempre que hacía cálculos con monedas, pero comprendió que aquellos colmillos valían mucho dinero. El karchar se sumergió por un instante. Bor, el grumete de los ojos descoloridos, opinó que aquello era el final de la pesca, pues la bestia se refugiaría en las profundidades para escapar de los arponeros. El marino volvió a soltar una carcajada seca como una tos.

–No lo hará. El dragón de mar no abandona la pelea, aunque en ella pierda la vida.

Como si hubiera escuchado al viejo, la cabeza del karchar rompió las aguas, se elevó en el aire más de diez metros y luego cayó con pesadez sobre la cresta de una ola. A ambos lados se alzaron surtidores de espuma, y un segundo después llegó a oídos de Ariel un estampido hueco, como el de un sopapo propinado por la mano de un gigante. El bote más cercano se agitó como una cáscara de nuez y desapareció en el seno de una ola. A Ariel se le encogió el corazón, pensando que zozobraría. A medias temía que, cuando el bote apareciera de nuevo, el arponero de la proa hubiera desaparecido; y a medias lo esperaba, pues sentía el morbo ante la muerte de todos los niños.

Pero cuando la ola pasó, la lancha seguía allí. En la proa le habían pintado unos ojos blancos y un pico rojo, y a popa unas alas azules, como si al disfrazarla de pájaro pudiese escapar volando del peligro. Los remeros seguían bogando, aunque la mitad de las veces sus palas sólo golpeaban el aire. El arponero se mantenía en la proa, y ahora que el Bizarro estaba más cerca, se vio que estaba sujeto por un arnés de metal que rodeaba su cintura y se prolongaba en cuatro barras de hierro abisagradas a los costados del bote. Tenía el cuerpo desnudo y pintado de rojo y negro. Cuando se hallaba a poco más de cuatro metros de las fauces del monstruo, echó el brazo atrás para tomar impulso y lanzó el hierro con un alarido que, entre el estruendo de las olas, sonó como el chillido de un ratón.

El arpón se clavó justo en el ojo del karchar, que reventó con un chorro negruzco. La bestia emitió un grito espeluznante, una mezcla del rugido de una fiera y la nota estridente de cien trompetas, y volvió a saltar sobre las olas. Al caer, su aleta derecha se abatió sobre el bote. Hubo un caos de gritos, espuma, tablas y remos que saltaban astillados. Segundos después, las fauces del karchar volvieron a emerger, y esta vez asomaba entre ellas el tronco del arponero pintado. Los brazos del hombre se agitaron dos, tres veces, y luego su cuerpo, cortado por la cintura, cayó entre la espuma y ya no se lo volvió a ver.

A Ariel se le escapó un grito de espanto, pero no podía dejar de mirar. Lejos de huir, los otros tres botes ya estaban encima de la bestia, y dos arpones más se clavaron en su lomo mientras los remeros de la barca zozobrada nadaban con denuedo para alejarse de aquellas mandíbulas que ahora estaban triturando los restos de la tablazón. 

–¿Cómo van a matarlo con esos arpones tan pequeños? –preguntó Ariel, con alarma.

–Esos hierros son dos veces más largos que tú –repuso el marino, que ni había parpadeado al ver cómo el karchar partía en dos al arponero–. Pero no servirían de nada, si no los untaran de veneno. El dragón ya está muerto, aunque aún no se ha dado cuenta. 

La lucha prosiguió, pero el Bizarro ya se alejaba hacia el este. Ariel corrió a popa para seguir mirando, y de camino tropezó con un rollo de cuerda y metió el pie en un balde de agua sucia. Aún alcanzó a ver como el karchar atrapaba a otro pescador, pero el sol, que empezaba a dejarse caer hacia el horizonte, hacía cabrillear las olas. Ariel se hizo pantalla con las manos en la frente, y trató de averiguar el desenlace de aquella lucha tan desigual, pero pronto dejó de distinguir los botes, y el karchar se convirtió en una mancha oscura entre el rielar deslumbrante de las aguas. A pesar de eso, siguió allí, hasta que la masa del castillo de popa del Bizarro tapó incluso al buque ballenero; y aun entonces asomó el cuerpo por encima de la borda para no perderlo de vista. 

–¡Estás loco! ¿Quieres caerte al agua y que el karchar venga a por ti? –le gritó Bor, tirando de su cintura.

Ariel volvió a poner los pies en cubierta y miró a Bor. Apenas distinguía sus rasgos, pues se había deslumbrado tanto mirando al oeste que ahora tenía una mancha verdosa en el centro de su visión. Al pensar que el karchar pudiera clavarle los dientes, como había hecho con el pobre arponero, sintió un escalofrío que le llegó hasta los huesos. 

–Venga –le dijo Bor, dándole un amistoso pescozón–. Vamos a comer algo.

 


Aunque Ariel solía cenar en el camarote de su amo Narsel, navarca del Bizarro, no quiso molestar a Bor negándose a comer con él. Bor era un palmo más alto que Ariel y aseguraba tener quince años. Su rostro estaba sembrado de espinillas, los dientes de arriba se le apilaban como soldados indisciplinados cuando sonreía, y el azul de sus ojos era demasiado pálido. Pero le contaba a Ariel historias sobre sirenas y leviatanes, y sobre otras maravillas que ocultaba el mar Ignoto: islas arrastradas por los vientos, selvas que crecían bajo las aguas con árboles cuajados de esmeraldas, incendios submarinos cuyas llamas atravesaban las olas y achicharraban barcos con sus tripulaciones enteras. 

Ariel quería saberlo todo, fuera verdad o mentira. Sentía que había empezado a vivir cuando embarcó en Simas, al servicio personal de Narsel. De hecho, había pasado sus pocos años (diez, once, doce, no lo sabría decir) en su morada, oscura y tibia, sin conocer nada del mundo exterior, aprendiéndolo todo de su madre. Pero las palabras de ella, por sugerentes que fueran, no podían compararse con el azul del cielo ni los reflejos del sol en el mar, o con los olores y sonidos que invadían sus sentidos hasta casi saturarlos.

A Bor le gustaba dárselas de enterado, pero eso no le importaba a Ariel mientras le contara cosas. En el barco casi todos los tripulantes eran mayores y estaban muy atareados para hacerle caso. Cuando no había que atender aparejos o remendar velas, se tenía que recalcar la carga de las bodegas o baldear la cubierta, pues el navarca Narsel estaba empeñado en que su Bizarro se conservara tan reluciente como el día en que salió del astillero.

–El Bizarro es la nave más grande que recorre los mares –le explicó Bor–, aunque en Narak, adonde vamos, están construyendo otra aún mayor, el Bravado. 

Medio escondidos tras unos fardos, estaban comiendo un mendrugo de pan, un par de cebollas y cecina que a Ariel, tras probar los manjares que sobraban de la mesa de Narsel, se le antojaba madera salada. Bebían agua manchada con vino, pues era más seguro para sus vientres beberla así que sola. Bor seguía explayándose sobre las virtudes marineras del Bizarro. 

–Ni siquiera el Vesania podría alcanzarnos. 

–¿Qué es el Vesania? 

Bor puso los ojos en blanco.

–Has nacido ayer, desde luego. No hay ningún marino que se precie en el mar de Ritión que no sepa qué es el Vesania. Pero nadie, ni el más veterano lobo de mar, lo ha visto.

–¿Es un monstruo invisible?

Bor se acercó a Ariel y susurró con voz entrecortada: 

–Lo que pasa es que nadie que lo haya visto ha vivido para contarlo. 

Ariel se apartó un poco, pues le molestaba el olor a cebolla recién masticada.



–¿Es un monstruo?

–No, un barco. El verdadero monstruo es su capitán, el pirata Agshar. Dicen que su padre también era pirata, y que de niño le metió la cara en un brasero y le estuvo sujetando hasta que se desmayó de dolor. 

–¡No! –se estremeció Ariel–. ¿Por qué hizo eso? 

–Para que de mayor aterrorizara a sus víctimas sólo con mirarlas. Por eso Agshar lleva una máscara negra. Ataca siempre en medio de la niebla, y cuando lo hace, él mismo mata al capitán desde lejos, pues tiene un arco mágico. Y luego descuartiza a uno de cada dos tripulantes, y a los demás los ata mientras prende fuego al barco. 

Ariel ya había tenido suficiente ración de horrores con la pesca del karchar, así que arrugó la cara y miró a otro lado. Bor soltó la risa. 

–No te preocupes. A nosotros nunca nos alcanzará.–De pronto, como si se le acabara de ocurrir, Bor le preguntó–: ¿Cómo es el camarote de Narsel? Debe guardar un montón de cosas raras recolectadas en sus viajes…

Ariel entrecerró los ojos para recordar los objetos que había en el camarote. Pasaba muchas horas en él, pues su tarea era atender personalmente a Narsel.

Tres de las cuatro paredes del camarote estaban forradas de estantes, cruzados por bandas de cuero para evitar que los libros cayeran al suelo en los bandazos de la nave. Ariel suponía que para Narsel eran un tesoro, pues pasaba horas hojeando sus páginas a la luz de un quinqué, mientras daba largas caladas a su narguile rojo y dorado. 

–¿Has aprendido a leer? –le preguntó Bor. 

–¿Es que eso se aprende?

–O sea, que no sabes. Da igual, yo tampoco. 

Ariel prosiguió. De la pared sin anaqueles colgaba un mapa, junto a la claraboya. Narsel se acercaba de vez en cuando a él y escribía anotaciones con un carboncillo. Ariel no entendía muy bien cómo en aquel dibujo podía caber toda Tramórea. Narsel le había explicado que gracias al mapa se podía llegar a cualquier sitio, así que debía tratarse de un objeto con una magia muy poderosa.

A la derecha de la claraboya había un escritorio. A Ariel le gustaba ver a Narsel escribiendo, pues al hacerlo la punta de su pluma verde se movía de una forma muy graciosa. Después, con gesto meticuloso, el navarca sacudía la salvadera para esparcir arenilla sobre la hoja recién entintada. Cuando terminaba, con el mismo esmero, enrollaba la hoja de papel y la sellaba con cera de color verde, que debía de ser su color favorito. Luego se levantaba para acercarse a alguna de las tres jaulas en las que guardaba unos pájaros grises que iban y venían cuando Narsel les abría la claraboya. Escogía a alguno de ellos, le ataba el mensaje a la pata, le susurraba algunas instrucciones y, con una propina de alpiste, lo hacía volar por la claraboya.

–Ésos son cayanes –intervino Bor.

–Ya lo sé –respondió Ariel.

Narsel le había explicado que los cayanes siempre sabían encontrar su camino, aunque tuvieran que volar hasta un barco que se desplazara por el mar. En realidad no eran grises, sino que el plumaje les cambiaba de color hasta confundirse con el fondo del cielo, de modo que divisar a un cayán en vuelo resultaba casi imposible.

–Oye –susurró Bor, acercándose más–. ¿Sabes si le ha mandado cayanes a alguien importante?

–Pues ayer le oí decir: «Llévale esto a Derguín Gorión». 

–¡Vaya! ¿Tú no sabes quién es Derguín Gorión? 

Ariel desvió la mirada.

–No –mintió.

–Todo el mundo lo sabe. Es el Zemalnit.

–¡Ah! ¿Y qué es eso?

Bor hizo un gesto de desesperación.

–¡Pues el dueño de Zemal, la Espada de Fuego! 

–¿Es que esa espada tiene algo de particular? –preguntó Ariel, disimulando su interés.

–¿Pero tú te has caído de un guindo? La Espada de Fuego es el arma más poderosa del mundo. Con ella, el Zemalnit puede vencer a un ejército entero. Para conseguirla tuvo que derrotar a cuarenta espadachines tan hábiles como él, y mató al emperador de Áinar. Oye, ¿y qué le decía Narsel en ese mensaje?

–¡Y yo qué sé! Además, no me importa, y menos a ti. 

Bor agarró a Ariel de la manga y tiró para susurrarle al oído: 

–Dicen que Derguín Gorión está en Narak, entrenando un ejército para apoderarse del mundo. A lo mejor Narsel tiene algo que ver con eso… 

–¿Pero es que alguien puede apoderarse del mundo él solo? 

Ariel había pasado tantos años bajo techo que el mundo le parecía un lugar inmenso, inabarcable y muy superior a los hombres. 

De pronto se acordó de que llevaba mucho tiempo fuera del camarote.

–Me voy a ir. Mi amo puede echarme de menos –dijo. 

Intentó incorporarse, pero Bor tiró de su brazo cuando estaba a punto de descruzar las piernas.

–Oye, ¿qué es lo que haces para Narsel?

–Me voy.

–Venga, cuéntame un poco y luego te digo yo un secreto que no sabe casi nadie en el barco.



Aquél era un cebo demasiado suculento para alguien con la curiosidad de Ariel. Volvió a sentarse.

–Pues le atiendo en todo lo que me pide. 

–¿Ah, sí? ¿Y qué te pide? –Bor sonrió con malicia, enseñando el pico torcido de un incisivo.

–Pues le plancho la ropa cuando se la traen lavada, y se la cuelgo en el armario, y… Pues también le ayudo a recortarse la perilla y a afeitarse las mejillas… Bueno, cuando se baña le doy masajes en la espalda y en los pies.

–¡Ah, qué interesante! ¿Eres su esclavo?

–No lo sé. ¿Qué tengo que hacer para ser su esclavo? 

Bor soltó la carcajada y un trozo de cecina salió disparado hacia la mejilla de Ariel.

–De verdad, no entiendo cómo eres tan ignorante. Si tú le perteneces a Narsel, eres su esclavo. ¿Es que no te compró? 

Ariel se quedó pensando. Lo que Bor quería decir es que Narsel había dado dinero a cambio de quedarse con Ariel. Pero no recordaba que hubiera sido así. Siempre había estado con su madre, y jamás había salido de casa. Un día se escapó, y su madre se enfadó mucho, y dijo que… 

No, no quería recordar aquello. Ahora estaba con Narsel. Ignoraba si había sido a cambio de monedas, y le daba igual. 

–Oye, ¿Narsel te respeta?

–¿Y ahora qué quieres decir?

–Bueno, ya sabes. Cuando no hay mujeres a bordo, pues los muchachitos como tú…

–¿Qué?

–¡Ay, por Pothine! ¿Pero tú tienes doce años, o te acaban de destetar? 

–Tú eres muy listo, Bor, y yo muy tonto, así que vete a hablar con alguien que sea tan listo como tú.

Pero Bor no dejó que se levantara.

–¡Espera que te diga el secreto! –Se acercó a su oído y le bisbiseó, haciéndole cosquillas con su aliento–: Esta noche, en la guardia del gato, si vienes conmigo te enseñaré algo increíble que llevamos guardado en las bodegas.

–No será tan increíble.

–Más aún que el karchar que hemos visto antes. 

–No pienso ir a verlo.

–¡Ah! Se me olvidaba que eres esclavo de Narsel y no puedes salir del camarote.

–¡Pues claro que puedo!

Tenía casi la seguridad de que Narsel no le daría permiso para salir a cubierta por la noche, pero no se lo pensaba confesar a Bor. Además, el sueño de Narsel era profundo, y solía roncar. No le costaría mucho escabullirse sin que se enterara.

–Pues entonces, en la segunda guardia te lo enseño. ¡Ahora, vete con tu amo, no sea que te azote en el culo!

Ariel se marchó a toda prisa, sin entender por qué Bor se quedaba tronchándose de risa él solo.

 


Después de cenar, Narsel se quedó leyendo en su escritorio. Ariel empezó a dar bostezos ostentosos, hasta que Narsel se compadeció y le dio permiso para retirarse a su cubículo, que estaba separado del camarote por un tabique. Él siguió con su libro y fumando su narguile. Ariel tenía que atravesar el camarote para salir, así que se quedó esperando durante lo que le pareció una eternidad. Por fin, Narsel apagó el quinqué, y poco después, su respiración se hizo profunda y pausada. Ariel abrió con cuidado la puerta y salió de puntillas.

Se encontró con Bor a media cubierta. El grumete abrió una trampilla y guió a Ariel hacia las bodegas. Mientras bajaban por una escalerilla, alumbrados por una linterna de aceite, Bor le explicó que las bodegas estaban divididas en compartimentos estancos por mamparos verticales, y que gracias a eso, si el barco sufría una vía de agua, no tenía por qué hundirse.

–Eso sólo pasa en barcos tan grandes como éste. Por eso el Bizarro puede navegar hasta Pashkri y regresar.

Llegaron ante una puerta cerrada con un candado. Bor lo forzó con un alambre. Pasaron al interior de un pequeño pañol, pisando con cuidado para evitar crujidos.

–¿A que no conocías este lugar? –preguntó Bor. 

En el centro del compartimento había una gran jaula. A la luz de la linterna, Ariel vio una forma oscura. Al principio pensó que era un hombre, pero cuando la figura se volvió hacia ellos descubrió que era una especie de lagarto enorme que se sostenía sobre las dos patas traseras. Sus ojos amarillos tenían pupilas estrechas como ranuras. Ariel intentó gritar, pero una mano extraña le tapó la boca.

–No puede hacerte nada.

La mano le soltó. Ariel se volvió y reconoció a un marinero al que le faltaban los cuatro incisivos, y al que los demás llamaban Gargajo. Era un hombre alto y flaco, con la cara arrugada. A Ariel no le gustaba, porque olía a leche agria y soltaba salivazos cada vez que pronunciaba una ese. 

–No te preocupes –dijo Bor–. Gargajo es amigo mío. Ven, acércate a mirar.

El grumete se agachó para alumbrar los pies del lagarto, que estaban armados con terribles espolones. Por suerte, los barrotes de la jaula estaban tan juntos que aquella criatura sólo podía asomar por ellos las extremidades superiores, unos bracitos tan pequeños como los de un bebé. En el suelo de la jaula había huesos esparcidos y fragmentos de esqueletos. Por el tamaño, debían de ser ratas y cachorros de perro. 

–¿De dónde ha salido este… bicho? –preguntó Ariel. 

–Del norte –dijo Gargajo.

Luego le explicó que lo sabía porque viajaba en el barco que lo había traído, en una flotilla de tres navíos que volvía de adquirir ámbar, oro y estaño en las tierras de los Équitros. Mientras costeaban hacia el sur, anclaron en la desembocadura de un río desconocido. Allí permanecieron varios días frente a una isla envuelta en brumas, esperando a un esquife que había partido corriente arriba con siete hombres a bordo. De ellos, sólo regresaron cinco, y uno con heridas tan espantosas que murió poco después. En una red traían atado y encadenado a aquel extraño lagarto bípedo. También embarcaron un cajón de madera alargado que parecía un ataúd. 

–Mira la caja –le dijo Bor–. También está aquí. 

Rodearon la jaula. Ariel tuvo buen cuidado de no arrimarse a ella. La criatura giró lentamente sobre sus patas, abrió una boca cuajada de dientes como estiletes y emitió un gorjeo amenazador. Al otro lado, en un rincón, había una caja de casi dos metros de longitud. Bor levantó la tapa ayudándose de una navaja.

Un rostro humano les observaba desde dentro del cajón. Ariel dio un respingo y se apartó, pero Gargajo le cogió el brazo para que se acercara. Bor alumbró con el candil.

–Es sólo una estatua, ¿no ves? Toca.

Ariel se resistió, pero Gargajo le aferraba la muñeca y no tuvo más remedio que tocar la frente y las mejillas de aquella figura. La piedra era muy lisa, tan pulida y fría como alabastro, aunque de un color más oscuro. La estatua representaba a un muchacho joven, como Bor o algo mayor. Aunque estaba tumbada, su posición original debía ser erguida, pues empuñaba una espada oxidada en la mano derecha. A Ariel no le pareció el retrato de alguien que hubiese posado a propósito, pues tenía el rostro contraído en un gesto de espanto, como si se hubiera petrificado en el momento de gritar.

Mientras Ariel se agachaba sobre la caja, la mano de Gargajo se cerró sobre su boca, y la otra le soltó la muñeca para empezar a manosear bajo sus ropas. Ariel se retorció, pero el marino era demasiado fuerte. 

–Tranquilo, cachorrillo –dijo Gargajo, refregándose contra su espalda y sus nalgas–. Vamos a hacerte un grumete de verdad. 

Intentó pedir auxilio, pero aquella mano que olía a queso viejo le apretaba tanto la boca que casi se estaba asfixiando. Bor se burló de Ariel. 



–Tendrás que pasar por lo que pasé yo. No te preocupes, que al final te va a gustar.

Ariel no sabía qué pretendían hacerle, pero sospechaba que, fuera lo que fuera, le iba a doler. Bor dejó la lamparilla en el suelo, se soltó el cinturón y se bajó los pantalones hasta los tobillos. Mientras, Gargajo le echó una mano a Ariel entre las piernas y palpó con dedos impacientes. 

–Vaya, qué…

Algo restalló en el aire, y la voz del marinero se ahogó en un gorgoteo antes de terminar la frase. Sus manos soltaron la presa, y Ariel se escabulló y se refugió en cuclillas detrás del cajón de madera. Gargajo estaba de rodillas en el suelo, con las manos en el cuello, tratando de soltarse algo que le estaba estrangulando. Detrás de él, en las sombras, una figura alta tiraba de una cuerda. Bor huyó por la puertecilla del compartimento subiéndose los pantalones.

Gargajo se desplomó con un último estertor. Ariel, que tenía un olfato muy sensible, captó un olor irritante y comprendió que el marinero se había orinado encima. El hombre que estaba detrás de Gargajo recogió su arma y se la guardó a la cintura. Era un látigo, y no una cuerda como había creído Ariel. Su inesperado salvador dio un paso al frente hasta que la luz de la lamparilla que ardía en el suelo iluminó su rostro. Era Narsel.

–Vuelve a tu camarote –ordenó, con voz seca. 

Ariel salió de allí, subió las escaleras a toda prisa y atravesó la cubierta. No dejó de correr hasta que llegó hasta el castillo de popa y se encerró en su cubículo. Después se tiró sobre su jergón, se envolvió en la manta y empezó a llorar. No entendía por qué Bor, que parecía su amigo, había querido hacerle daño. Sospechaba que lo que intentaban él y Gargajo era algo sucio, algo que le repugnaba imaginar. 

Aquel mismo día había presenciado cómo un karchar partía en dos a un hombre, luego había visto un lagarto terrible y la estatua de un chico aterrado, y por último otro hombre había muerto a su lado. El mundo era un lugar demasiado emocionante.

Y aun así Ariel no quería volver a su cueva. 


	    

	 	
	    
            


CIUDAD LIBRE DE ILFATAR

REGIÓN DE VALIBLAUKA



Darkos entreabrió los postigos. Sus ojos buscaron la torre espiral que se alzaba solitaria en Islamuda. En noches como aquélla, en que la luna roja dominaba el cielo, el edificio merecía más que nunca su nombre. La Torre de la Sangre. Todos en Ilfatar la llamaban así desde tiempos olvidados; mas nadie, ni siquiera su maestro Baelor, que guardaba en su memoria media historia y geografía de Tramórea, conocía el motivo. Las leyes de la ciudad prohibían acercarse al templo, o incluso plantar el pie en Islamuda. 

En verdad parecía un templo de muerte y terror, como gustaba de fantasear con sus amigos. Con un escalofrío, Darkos se preguntó si no estaban a punto de cometer una ofensa contra los dioses. Pero a sus catorce años, el peligro y la prohibición despertaban en él más excitación que prudencia. 

Decidido, abrió del todo la ventana. La alcoba, que olía a cerrado, se llenó de la brisa de la noche y los aromas del jardín, pues su madre Irdile lo tenía sembrado de arriates y macizos de flores que dibujaban figuras geométricas. Con las fragancias llegaron también los efluvios del río Bhildu, cuyas aguas, después de entrar en la ciudad, se remansaban en la plácida extensión del lago Hatâr. Aunque las brigadas de balseros de la ciudad procuraban mantenerlo limpio, era inevitable el olor a cieno. A Darkos no le molestaba. Había crecido con ese olor, que le recordaba al sabor de las tencas que le freía su madre. 

Antes de partir de expedición, Darkos entreabrió la puerta de la alcoba. La galería que rodeaba el patio de la casa estaba en silencio, salvo por los ronquidos de Basia, el aya que dormía con su hermanita Bru. 

Más alejadas se oían las voces de los convidados que estaban cenando en el jardín. Esa noche, como tantas, su padrastro Urkhuna había invitado a sus amigos y socios. Cuando él y su madre subieran la escalera, lo harían adormilados por el vino y la comida y no se les ocurriría mirar en la alcoba de Darkos. Aun así, arrastró un arcón de teca para bloquear la puerta.

Delante del baúl se quedó indeciso. Por fin, lo abrió y rebuscó entre sus prendas. Su madre las había ordenado hacía poco. Túnicas y mantos formaban dos pilas rectas de pliegues impecables, con bolas de madera perfumada para que no tomaran olor a cerrado. Darkos eligió un capotillo de lino. Al sacarlo, lo dejó todo hecho un montón de trapos revueltos. Cuando su madre se quejara de su desorden, él contestaría como siempre: «No me he dado cuenta».

Se echó el capotillo por encima de la túnica y se ató las sandalias. Después se colgó del cinturón una lámpara de pergamino. No le haría falta mucho más. Las noches de Ilfatar no llegaban a ser frías ni siquiera en invierno. Había dos vientos en la ciudad: el que venía del sudeste, caliente y seco, y el del noroeste, que soplaba desde el mar de Ritión y arrastraba aire fresco y húmedo. Ninguno de ellos traía grandes fríos. 

Darkos trepó a la ventana y se descolgó desde el alféizar, estirándose hasta llegar con las puntillas a una viga de madera que sobresalía de la pared. Llevaba escapándose así desde los nueve años. Al principio era más arriesgado, porque tenía que saltar hasta la viga, pero ahora había crecido: era casi tan alto como Urkhuna, su padre adoptivo, y le sacaba un par de dedos a su madre.

Con la punta de los dedos, empujó los postigos hacia dentro para que desde el jardín no se viera que la ventana estaba abierta. Después se agachó y volvió a descolgarse. Por un momento, mientras pendía de los brazos, miró hacia arriba. La gárgola que remataba el madero le observaba con sus ojos saltones y sacaba la lengua. Si haces lo que tienes pensado, te arrojaré una maldición, parecía decir. 

Darkos se dejó caer. El césped del jardín amortiguó su caída. Se levantó como un gato, con apenas un leve dolor en las rodillas. Era alto para su edad, de huesos ligeros y carnes escurridas. Por si su complexión no bastara para delatar que no era hijo del robusto Urkhuna, tenía la piel clara de un Ainari. Entre sus amigos de Ilfatar, cuyas pieles iban del tostado al ébano, su color blancuzco le valía tantas burlas que, cuando era más pequeño, se empeñó en tumbarse en el jardín para broncearse. Sólo consiguió ponerse rojo como un cangrejo hervido, y acabó por renunciar.

Tras la sombra de un macizo de flores aparecieron dos bultos negros. Darkos clavó la rodilla en el suelo y esperó sin moverse. Los dos mastines que vigilaban la casa corrieron hacia él, pero no llegaron a ladrar. Diente y Lambión dieron un par de vueltas a su alrededor, jadeando y sacando unas lenguas grandes como filetes de buey. Darkos les acarició los lomos, les palmeó el cuello y les dio una galleta a cada uno. Los perros lo conocían bien, y no sólo de día, pues desde hacía tiempo eran cómplices de las escapadas nocturnas del muchacho. 

Darkos no les tenía miedo, pero tampoco se sentía del todo tranquilo desde que, un año antes, encontraron el cadáver de un ladrón que había intentado colarse en la mansión. Los perros le desgarraron la garganta, sin llegar a ladrar. Fue el propio Darkos quien se encontró el cadáver, y aún tenía grabado el olor de la sangre y el zumbido de las moscas que revoloteaban alrededor de la herida. Seguía teniendo cariño a los mastines, pero cuando corrían hacia él se le aceleraba el pulso hasta que comprobaba que aún le recordaban.

Del otro lado del jardín llegaban voces. La mole cuadrada de la casa se interponía entre Darkos y el cenador, pero Urkhuna y sus socios debían de haberse bebido ya varias botellas de vino y hablaban muy alto. No se oían música ni risotadas, como otras veces; ni siquiera las voces de las mujeres. Darkos imaginó que discutían de algún asunto grave. Que me esperen, se dijo, pensando en sus amigos, y decidió espiar la conversación. Tras acariciar de nuevo a los perros, rodeó la casa caminando casi de puntillas, aunque la hierba era lo bastante alta para amortecer sus pasos. El cenador estaba pegado al muro oeste de la mansión. El entrelazado de las parras sobre las barras de hierro forjado era tan tupido que las luces del otro lado apenas se intuían. Darkos contuvo el aliento y se acercó, asomándose por una abertura entre la vegetación. 

Las mujeres no estaban, como había sospechado. Sin duda se habían retirado al patio interior o al gabinete en que su madre tejía. Sólo quedaban Urkhuna y sus tres invitados varones. El padre adoptivo de Darkos escuchaba mientras se acariciaba la barba, que junto con el cabello formaba un halo blanco alrededor de su rostro atezado. En cada uno de los dedos de su mano derecha relucía una piedra preciosa. Siluna, la mujer del maestro Baelor, le había explicado el significado de cada una: el rubí de la pasión, el topacio de la tenacidad, el zafiro de la sabiduría… A Darkos no le costaba memorizar aquellas retahílas, y otras más largas, pero le parecían vanas y estúpidas. Por muchos rubíes que se pusiera su padrastro, eso no insuflaría pasión en sus venas, frías como las de un reptil, al igual que el zafiro no lo haría más sabio.

Aunque la prosperidad de la esmeralda que llevaba en el meñique no se le podía negar a Urkhuna. Su aspecto delataba su riqueza. Vestía una mezcolanza curiosa: turbante verde de Valiblauka, túnica Ritiona con faja de seda y chal de gasa al estilo de Pashkri. Cada una de esas prendas costaba al menos el salario de dos meses de los hombres que trabajaban para él en las fincas de las afueras de la ciudad o de los porteadores de sus caravanas.

Entre sus invitados había uno con la piel aún más oscura que Urkhuna, un típico habitante de la región de Valiblauka, que permanecía en silencio. Al segundo, de piel más clara, Darkos lo conocía bien: era Badir, compañero de Urkhuna en el concejo de magnates que gobernaba la ciudad y uno de sus mejores amigos. Por sangre, era Ritión del sur. Un tercio de los habitantes de Ilfatar eran Ritiones, puros o de sangre mezclada. De hecho, la ciudad era un tapiz tejido con una urdimbre de mil colores. El propio Darkos era uno de los hilos más blancos. 

Badir paseaba por el escaso espacio que quedaba entre las mesas y el arco del cenador. La tripa le abombaba la túnica azafranada. Mientras hablaba no dejaba de gesticular con sus grandes manos y amenazaba con derramar el vino de su copa.

–Los Pashkriri no tenéis moral –le recriminaba al tercer invitado, un hombre de tez aceitunada y ojos oscuros y ovalados al que Darkos no conocía–. Habéis usado vuestro dinero para alejar a los Aifolu de Pashkri, y a cambio habéis arrojado esa plaga sobre nuestra tierra. 

El aludido dejó de mecerse en su butaca y dedicó una sonrisa de sus carnosos labios a Badir. Pero los ojos no le sonreían. A Darkos, sin saber por qué, le pareció un hombre peligroso. El Pashkriri tenía a su lado una botella dorada de la que brotaba un largo tubo flexible. Tomó el tubo, aspiró de él y después exhaló el humo. Su olor dulzón le llegó a Darkos a través del emparrado.

Nadie había hablado en el entretanto. Todos esperaban la respuesta. 

–Yo no soy responsable de lo que hace el gobierno de mi país –respondió, sin levantar la voz, pese a que Badir casi le había gritado. 

–Las sugerencias del clan Bazu pesan más en los oídos de vuestro rey que los decretos de su consejo.

Así que aquel hombre al que Darkos no había visto nunca pertenecía al clan Bazu, la familia que administraba la Ruta de la Seda y otras calzadas. Se decía de los Bazu que eran tan ricos que a su lado alguien como Urkhuna era poco más que un mendigo, y que tenían más poder que algunos reinos de Tramórea.

–Como bien dices, los Bazu sólo podemos hacer sugerencias, no dictar decretos. Además, yo soy uno de los miembros más humildes de mi clan.

–¡Ja! Puedes ser muchas cosas, Urusamsha, menos humilde. 

Urusamsha. Darkos anotó el nombre. 

–Pese a tus reproches, voy a ofreceros una sugerencia desinteresada, Badir. Mañana parto hacia Malabashi, y tardaré un tiempo en volver a Ilfatar, así que lo que puedan hacer los Aifolu no me afectará directamente. Pero, como le tengo cariño a esta ciudad y también a vosotros, ingenuos y somnolientos Ilfataríes, os diré lo siguiente: 

»Imitad a mi país. Apretaos la faja. Soltad parte del oro que esquilmáis a los viajeros y los campesinos, y sobornad a los Aifolu para que pasen de largo hacia el norte.

–No hables con tanta suficiencia de Ilfatar –se encrespó Badir–. ¿Quién te dice que cuando los Aifolu lleguen a la Ruta de la Seda y tengan un camino fácil hacia el sur no olvidarán su pacto y atacarán Pashkri? 

–Nadie lo asegura, Badir. Sospecho que en ese caso tendremos que pagarles de nuevo.

–¿Hasta cuándo? –rugió el Ritión–. ¡Si Pashkri se aliara con Ilfatar y las demás ciudades libres, juntos podríamos levantar un ejército tres veces más numeroso que el de esos bárbaros y arrojarlos al mar, como se debió haber hecho hace mucho tiempo!

–Tal vez –contestó Urusamsha, mientras observaba los aros de humo que brotaban de su boca–. Pero los ejércitos no viven del aire. Sobornar al enemigo es caro, no lo niego. Pero es mucho más caro armar y alimentar a tus propios soldados.

–¡Tus palabras son las palabras de un cobarde! 

Darkos dio un respingo tras las parras. La discusión se ponía interesante. Pero Urkhuna levantó una mano.

–En mi casa nunca se insulta a los invitados, Badir. 

Urusamsha sonreía sin pestañear. Tenía la boca grande, al igual que la nariz, las orejas y los dedos, que ahora tabaleaban sobre la mesa. Darkos pensó que no le gustaría estar ahora en la piel de Badir. 

–Lo siento, Uru –reculó el Ritión–. No era mi intención llamarte cobarde. El vino…

–No lo he pensado en ningún momento, Badir. De lo contrario, tendría que haberme ofendido.

–Paz, amigos, paz –insistió Urkhuna–. Somos hombres de negocios, no guerreros.

Badir dejó la copa de vino en una mesita y se sentó en otra mecedora, en la diagonal opuesta a Urusamsha. El Vilblaukí de la piel negra, mudo hasta entonces, dio un sorbo a su taza y habló. 

–No obstante, mi querido Urkhuna, es posible que la violencia llame a nuestras puertas. Al sobornar a ese loco que se hace llamar el Enviado, los Pashkriri han cometido el error de despertar su codicia. Y nosotros, como hombres de negocios, sabemos bien que la sed del oro es más ardiente que la del vino. Y que sólo se sacia con dosis cada vez mayores. Pues, como bien dice el sabio, es de necios gastar hoy el cobre que ha de ser mañana el…

La voz del viejo Vilblaukí era tan adormecedora como la infusión de té de opio que estaba bebiendo. Aburrido de la conversación, Darkos se apartó del emparrado y volvió a rodear la casa. 

La misma conversación del cenador se repetía por toda la ciudad. Darkos la había escuchado en los mercados, en la escuela, en los templos; se la había oído a sus amigos, a su maestro Baelor y, sobre todo, al guerrero Asdrabo.

«El Martal», decían todos. «El Martal se acerca.» 

Las historias que precedían al ejército de los Aifolu eran relatos de terror. En Sattûk y en Marabha habían ardido montañas de cadáveres, y el humo y las cenizas habían oscurecido el sol durante días. Si así se habían comportado con sus propias ciudades, ¿qué harían con las de los demás? 

Asdrabo, el mercenario que servía en la guarnición de la ciudadela, sostenía que había que plantarles cara.

–Los Australes son hordas sin disciplina. Salvajes. Ni siquiera son Tramoreanos. No adoran a nuestros dioses. Un ejército de verdad los barrería, como ya ocurrió en el pasado.

Asdrabo sí entendía de la guerra, mucho más que esos mercaderes que discutían alejados del campo de batalla. A escondidas de su padrastro, pero con el beneplácito de su madre, el mercenario le enseñaba a Darkos los fundamentos del Tahedo, y de paso le hablaba de lugares lejanos, de batallas y de la vida en el ejército. 

Según Asdrabo, la guerra se avecinaba sobre Ilfatar. Al pensar en ello, Darkos sintió un retortijón, mezcla de miedo y excitación. La guerra prueba a los hombres, rezaba uno de los proverbios que el maestro Baelor escribía en la pizarra para enseñarles a leer en Ainari. Darkos estaba convencido de que, cuando llegara la prueba, demostraría ser digno de su padre. 

El mismo padre cuyo nombre nadie le quería revelar, pero del que por rumores y alusiones sospechaba que había sido un gran guerrero. O que lo seguía siendo, si es que estaba vivo. Por qué su madre, viuda de alguien así, se había casado con un aburrido mercader, era un misterio para Darkos. 

Porque Darkos, que se había criado rodeado de lujos, no apreciaba el valor que tiene la riqueza para quien ha nacido sin ella. 

Darkos llegó al rincón sudeste del jardín. Allí, junto a la tapia, crecía un sicomoro de más de diez metros. Trepó por su tronco y después gateó por una rama que pasaba sobre la tapia. Seguía estando muy delgado, pero no dejaba de crecer, y sabía que la rama que apenas se combaba cuando tenía diez años podía troncharse cualquier día. Se descolgó hasta el bardal de la tapia, sembrado de vidrios rotos. En otras escapadas había tenido buen cuidado de arrancar algunos de esos vidrios con palos y piedras para dejar un espacio de dos palmos donde posar los pies. Desde allí, saltó al suelo.

Darkos echó a correr por la calle adoquinada. Las mansiones de aquel distrito tenían tapias y paredes blancas, como la de Urkhuna, pero ahora se veían ensangrentadas por la luz de Taniar. Casi todas las casas de Ilfatar estaban enjalbegadas, pues el concejo así lo exigía para mantener bella la ciudad. A Darkos, con sus ojos claros, tanto blanco le deslumbraba durante el día y siempre estornudaba dos veces al salir al sol. 

La luna estaba más alta de lo que había pensado. Darkos apretó la carrera. Su casa estaba en la isla de los Cien Árboles. Según la tradición, cuando se fundó la ciudad, se consagró allí un bosquecillo con ese número de árboles en honor de la diosa Pothine. El bosque se mantenía, pero ahora tenía muchos más árboles y estaba muy lejos de ser un lugar santo, pues funcionaba como prostíbulo y casa de citas al aire libre. Siempre se atisbaban en él sombras furtivas, y se oían jadeos y cuchicheos. Hacía un mes, Darkos y sus amigos se habían colado entre los árboles para espiar a los amantes. Pero tuvieron que huir cuando un hombre salió corriendo detrás de ellos con los calzones a medio subir y una espada en la mano. 

Darkos pasó de largo el parque y llegó a una plaza rectangular, donde una fuente brotaba de una peña que rompía el pavimento con su forma irregular. Aquella roca, con sus sombras y recovecos, les servía de escondrijo.

Alguien apareció detrás de él y le apoyó algo frío en los riñones. 

–La bolsa, niño.

A Darkos se le contrajo la tripa y algo que tenía más abajo, pero enseguida reconoció la voz de Toro y se dio la vuelta con una carcajada. 

–Has tardado. Nos estábamos aburriendo –se quejó Toro. 

Su verdadero nombre era Aruka, pero
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